PROYECTO DE LEY



El Honorable Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de:

L E Y:

Artículo 1º: Los Espacios Culturales establecidos o que en adelante se establezcan en el territorio de la Provincia de Buenos Aires, podrán acogerse a los beneficios establecidos en la presente Ley. Para ello deberán ser oficialmente reconocidos como ESPACIOS CULTURALES ALTERNATIVOS y ajustar sus estatutos a las normas que determine la respectiva reglamentación.

Artículo 2º: A los efectos de la aplicación de la presente Ley se consideran ESPACIOS CULTURALES ALTERNATIVOS a espacios  multifunción , activos con amplitud y pluralismo ideológico donde se desarrollen actividades culturales, artísticas y de educación no formal, que sean administrados por entidades de bien público y cumplan los requisitos legales para su funcionamiento.

Artículo 3º: Créase un SISTEMA PROVINCIAL DE ESPACIOS CULTURALES ALTERNATIVOS en el ámbito del Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires.

Artículo 4º: Los requisitos que deberán cumplir los Espacios Culturales Alternativos que se incorporen al Sistema Provincial serán los siguientes:

a) Poseer Personería Jurídica

b) Acreditar propiedad, comodato, tenencia de hecho, usufructo y/o cualquier otra forma legal de ejercicio de la administración del Espacio Cultural Alternativo.

c) Acreditar un mínimo de un (1) año de funcionamiento como Espacio Cultural Alternativo.

d) Acreditar un mínimo de cuatro (4) eventos culturales anuales de carácter gratuito y la realización de un mínimo de cinco (5) cursos y/o talleres por semestre vinculados a actividades artísticas, culturales y/o de educación no formal.

Artículo 5º: El Instituto Cultural de la Provincia de la Provincia de Buenos Aires, a través del organismo que determine, inscribirá a los Espacios Culturales Alternativos en el Sistema Provincial previa verificación de haber cumplimentado con los requisitos establecidos en los Art. 2º y 4º. El trámite de inscripción será gratuito y se renovará en forma automática, anualmente, previa rendición de los requisitos exigidos por el Art. 4º.

Artículo 6º: Los Espacios Culturales inscriptos en el Sistema Provincial de Espacios Culturales Alternativos gozarán de los siguientes beneficios:

a) Subvención mensual para el pago de gastos de funcionamiento, cuyo monto será el equivalente al doble del sueldo básico inicial actualizado de un maestro de grado perteneciente a la Dirección General de Cultura y Educación.

b) Subsidios especiales para mobiliarios y equipamiento.

c) Becas para estudios o perfeccionamiento del personal.

d) Asesoramiento en organización y servicios.

e) Tarifas reducidas en los servicios prestados por empresas el Estado que resulten imprescindibles para el mantenimiento de los mismos.

Artículo 7º: El caso de incumplimiento de los requisitos establecidos en el Art. 4º será sancionado con la suspensión total o parcial de los beneficios establecidos en el artículo 6º

Artículo 8º: El Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires fiscalizará las rendiciones que se efectúen y el cumplimiento de la presente Ley.

Artículo 9º: La obtención de la subvención establecida en el inciso a) del Art. 6º de la presente Ley es incompatible con el otorgamiento de la subvención para Bibliotecas Populares establecida por la Ley Nacional 23.351. 

Artículo 10º: El Ministerio de Economía destinará al Instituto Cultural de la Provincia una partida del Presupuesto General para e cumplimiento de a presente Ley.

Artículo 11º: El Poder Ejecutivo gestionará de los Gobiernos Municipales que las respectivas Legislaturas sancionen ordenanzas que establezcan exenciones impositivas, subvenciones y subsidios con el mismo destino y objeto que la presente.

Artículo 12º: Queda derogada toda disposición que se oponga a lo prescripto en la presente. El Poder Ejecutivo, dentro de los noventa (90) días de su promulgación, deberá dictar la respectiva reglamentación.

Artículo 13º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

F U N D A M E N T O S

Por qué la Cultura:




Los seres humanos somos seres culturales, es esa nuestra marca diferencial respecto del resto de las especies. Ser culturales implica que no podemos vivir por fuera de una red de símbolos y significados que hacen comprensibles y asibles cada aspecto de la vida en sociedad. La Cultura, en términos generales, se podría definir así como la capacidad humana, y el resultado de esta misma, para construir sentidos, describir – describirnos, entender el mundo que nos rodea y también entendernos en él como sujetos capaces de re-construirlo y transformarlo.




Por ende, es imperioso contemplar a los procesos y actividades culturales de la sociedad como inmanentes y necesarios para la vida y el bienestar social. De todos ellos, las diferentes comunidades han ido recortando un grupo mas acotado de procesos, manifestaciones y acciones culturales que, en permanente renovación, revalorización y transformación a lo largo de la historia, conforman el Campo Cultural de dichas sociedades. Es en este recorte que se encuentran ubicados, entre otras, la misión (razón de ser) de los Centros Culturales Independientes y alternativos: la gestión cultural en pos del desarrollo  de nuestra sociedad.

Un Poco de Historia:




Los Espacios Culturales Alternativos e Independientes nacen como una forma de resistencia a la última dictadura militar. Podríamos decir que hasta el año 1976, los clubes de barrio y las sociedades de fomento cubrían en gran parte las expectativas sociales y culturales de la época. En ellos de desarrollaban tanto eventos multitudinarios como actividades y cursos, en los que el habitante del barrio era el protagonista.




Luego del golpe militar que limita y hasta anula la vida social de la comunidad, gran parte de estos espacios pierden vigencia, son vaciados de contenido y ya no responden a las necesidades de la población.




Es por esa época, en plena dictadura, que los espacios culturales alternativos se convierten en un punto de encuentro de todas aquellas personas con inquietudes sociales, artísticas y expresivas, canalizando en si todas las fuerzas creativas que comenzaban a unirse y luchar para recuperar la libertad perdida.




También por esa época y producto de los profundos cambios que se generaron en nuestra comunidad, las manifestaciones artísticas comenzaron a perfilarse como un espacio alternativo de participación ciudadana y así los talleres, escuelas y universidades de arte se poblaron de personas ávidas de conocimiento y necesitadas de expresión.




Una participación nunca vista en estas actividades generan, además de una fuerte inclusión popular, una creciente masa de artistas y creadores que, a poco de nacer a la vida expresiva, quedan huérfanos y librados a su suerte. Los espacios oficiales y sus circuitos culturales son escasos y no pueden contener semejante avalancha creadora, mucho menos, por sus características, pueden  quieren hacerlo los espacios comerciales.




También y especialmente, los artistas comienzan a elegir sus propias formas de expresión y producción, desechando muchas veces lo que “el mercado quiere, dice u ordena” y eligiendo caminos alternativos que permitan además, un acercamiento con toda la comunidad, quitándole  esa etiqueta de “elitista” a la cultura.




¿Dónde ir? Esa era la pregunta, y la respuesta la dieron los propios artistas y las personas que decidieron convertirse en gestores culturales. Nacen así los espacios culturales alternativos y con ellos comienzan a profundizarse todas las vertientes de la actividad creativa.




Quien observe hoy la agenda cultural de las principales ciudades de nuestra provincia quedará asombrado por las innumerables propuestas expresivas: Músicos, actores, bailarines, poetas, escritores, artistas plásticos, cineastas, solo por hablar de aquellos que ocupan o necesitan un lugar físico para desarrollar su tarea. Todos ellos bajo el amparo de los espacios culturales alternativos.




Sin embargo esta actividad es solo la punta del iceberg; si profundizamos nuestra mirada y recorremos estos espacios, veremos que allí, además de permitir, fomentar y producir eventos artísticos, generando la aparición, formación y crecimiento de nuestros artistas populares, encontraremos básicamente una red de gestión y desarrollo de educación no formal.




Son innumerables los cursos de actividades creativas, científicas, laborales, sociales y culturales, y es masiva la participación de niños, jóvenes y adultos, que por cuestiones esencialmente económicas, no pueden acercarse a otras formas de la educación y el pensamiento.




Una nueva “oleada” de centros culturales apareció durante los meses posteriores al 20 de diciembre de 2001, como expresión de una sociedad convulsionada que necesitaba nuevos y mas espacios para expresarse.




Sería largo y tedioso enumerar todas las actividades que se generan en estos espacios tan necesarios a la comunidad toda. Sin embargo no escapan a las generales de la ley y muchas veces son tratados con las conductas típicas “de mercado”: alquileres altos, pago de impuestos, tarifas de luz, gas y otros servicios bajo la figura “comercial” presiones para cumplir con normas de seguridad onerosas con escaso apoyo oficial, etc.




Esto ha llevado en algunos casos al cierre de temporal o definitivo de espacios que formaron parte esencial del desarrollo cultural de nuestra provincia. Es por ello que solicito a los Señores Legisladores me acompañen en la aprobación del presente Proyecto.

